
LA COPA VERTIDA

CONSTHIC'l'IO

4I?MEItOTI'C.1

travlis de las oo eac que lOB hechos
pien sedimentados

inferir me nieieron eota postura
siendo scye

.
.

la. ras,IX>nnabilidad ANTE mi propio,
il m as!

.
.

la roqlOnsabilidad DE m! miroo
eopejiaroo que no me inmuta ila,
canto elevado m.1s allá de mi sinceridad,

mucho m<1s a1111 de las vue3tra¡;,
il pol' Bobre todan oualesquiera

everrtua.l idades,
he,arroetrado con sangre y mil otros

humores
ajemc l'roce·sc·s,

como igualmente procesos mwe.
Canto lo puramente 1lELU>
despreoiando lo bonito y su contrario,
extendiendo el amr

en su cinta.L�cabable
para abarcar

con sana presunción 10 ienoto,
lo presente

hacer mio lo que de la lejanla
es val§J recuerdo,

o es' vaga ilusión.
QUien a la vez que Juez il reo,
soli·ta:ria ante otras heridas

eoH tarias;
quien a la vez,
astroso il niveo
10gr6 serenamente entendar su c�aei�n,
curaci6n de.instantes dispersos,
hospital do horizonter' vacws;
quien trocd su voz en viento

como habla de peregrino,
con la sintonia da las edadès todaS¡
quien oomo Venoa il Uno

.

contiene la plUralidad de laa esencias,
disperso mis mtas

.

sin fi�a�ra',
aimples notas

que sin querer llevamos aquí,
el Concierto Umoo del Hombre.
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Conciencian de la Voz

quioro llamar a mi oanto',
if es pro1mbulo de otra patria,
cU:ll':uiol'·, l'l" no aea CO'l;::;PTO
}Teocindir de lo estricto if ali�¡adp.

DOmo de'¡ùa saclwtisima
.

a ese ULTD.J(i aliento en la vida de todoa
los soree,

ha-rt.a en la do los h"mb.'e3 todos;
al que supo expl'i.llIir la melodia

para a trapar el grito;
a la innominhble tiorra sin naciones;
li Lo e Hâroea que con la sensibilidad

aacendâ eron de las fronteraa
del sentimiento.·

Estoy en deuda, compañeros,
.

eon la masiea que loa Gigantes
han ooreado,
if aûn la ooTean;

incluso debo algo,
Dl cy ,IX> 00 ,

Lo sabêia,
al miserable hombre

de los I§Jbierros;
l'Oro debo mucho a aque'lLo e

que por encima de la palabra·
·crecieron

Babi�ndDse dol ido s do lo

innombNlble;
debo amor, mucho amor

hasta,no poder abarcar con las
eatrellaa del

.

firmamento
a todos vosotros realizados hacia

la luminosa noche
porque o s sobre ya la palabra

psioolog1a.
Debo al ,niño por ser niño,
m al pobre de espiritu
a quien aguarda mi lamento,
if debo mi canto a 'b:>do e..uel
cl.1,}'a muerte ·propia le duele,
y le debo incluso al que lo alegra;
AlU donde el Cosmos ini'ini to

besó las frentes
arrinconadas silenciosas en una

esquina oiudadana�
en eùBlquier hora,
en cualquier noche;

all! aün me resta proc'Lamar-Lo
.

»endUo
al largo sendero que a vuestros pies

peregrinos
les dará honra al condenarloa

para el cansancio.
y aOn, por fin,
oon teldrica �U8e1i

desprecio !I .0'8 que
pretenden del fecundo amanecer

del Espiri tu
ad.qui::'ir denario a de Pe
y asi salvar sus hi,lX>cresias •
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